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Cada vez son más los textos que muestran la forma en que
se puede desarrollar un guión curatorial –también llamado 
científico, académico, etc.–. En la mayoría de éstos se le de-
fine como un instrumento técnico que contiene las líneas 
generales de la idea que da coherencia al conjunto expositi-
vo y muestra las posibilidades temáticas en que se puede desa-
rrollar esta idea mediante el espacio de exhibición. Dentro del  
guión curatorial se incluyen tablas en las que se preten-
de establecer la relación contenidos-acervo-espacio que se 
concretará en el montaje museográfico. Las formas para de-
sarrollar estas guías son muy variables y dependen de la in-
tención, del espacio, del acervo y hasta de los recursos que se 
tengan para llevarlos a cabo. El guión curatorial no es el refle-
jo definitivo del montaje museográfico, sino la base para que 
se desarrolle y proponga este montaje. De tal suerte, el guión 
curatorial se despliega como un recipiente y un ordenador 
de las ideas que los investigadores-curadores tienen y desean 
expresar en una experiencia espacial-sensorial-museística.

Dentro de una idea tradicional de museo, la investiga-
ción histórica, arqueológica, antropológica, estética y de 
otras disciplinas es la base que da sustento a las temáticas 
que se desarrollan en las diferentes exposiciones –permanen-
tes, temporales, itinerantes–. Parecería que el conocimiento 
disciplinado, en sí mismo, es suficiente para otorgar las ba-
ses necesarias para que las ideas sean expresadas en textos, 
documentales o exposiciones en museos, entre muchas otras 
posibilidades. Sin embargo, es menester reconocer la distan-
cia entre los conceptos académicos que pretenden sustentar a 
las investigaciones sistemáticas y las expresiones finales don-
de se vierten los resultados. En este sentido, no es lo mismo  
elaborar un texto para una publicación especializada, para un 
filme de carácter histórico o para una exposición de museo. 
Entre otras diferencias, hay que reconocer que cada expresión 
posee sus formas y sus estrategias comunicativas. Para el ca-
so de los museos se han definido varias, entre éstas la didác-
tica, emotiva, reactiva, autogestiva –y otras más–. La primera 
de estas estrategias comunicativas es la más socorrida en los 
museos mexicanos, mediante la cual se procura que el visi-
tante aprenda algo específico a lo largo de su recorrido por las 
salas de exhibición. 

En México, los cedularios son la forma más empleada pa-
ra manifestar a los visitantes los resultados de las investigacio-
nes especializadas. Daría la impresión de que la lectura es una 
actividad vinculada, casi de manera inalienable, a la experien-

cia museal, y que sin lectura no hay sentido ni significado en 
la exposición. Además de la selección de piezas, los curado-
res-investigadores concentran sus esfuerzos en la elaboración 
de escritos que expresen los resultados de sus investigaciones  
especializadas en la exposición, y parecería que el acervo ex-
hibido logra su cometido didáctico gracias a la orientación 
recibida en la lectura del texto de sala. No es raro el museo 
que tiene cédulas con un alto nivel de especialización, lleno 
de lenguaje técnico, poco conocido por el no iniciado, y ade-
más una distribución espacial pobre, una selección de obje-
tos poco significativa y un montaje nada motivador. 

Existe una ruptura tangible entre los conceptos que sus-
tentaron la exposición y su realización museográfica. Quienes 
se aventuran a leer todas las cédulas podrían, eventualmente, 
captar el sentido general que los curadores quisieron aportar; 
sin embargo, llega a suceder que pasen en blanco también del 
discurso escrito, de modo que su experiencia espacial-senso-
rial resulte sumamente incierta. Ralph Appelbaum lo dijo de 
la siguiente manera, al hacer referencia al montaje de la expo-
sición en el American Museum of Natural History. Debemos 
tomar en cuenta que “los visitantes absorben visceralmente la 
historia de la evolución por su recorrido, y no sólo concep-
tualmente a través de la lectura” (Appelbaum, 1998: 100). Si 
el énfasis estuviera en el recorrido y vivencia sensorial que 
hace el visitante y no en los conceptos técnicos o académicos 
que sustentan la idea, la experiencia museística podría cam-
biar radicalmente.

Sabemos que es imposible que el lenguaje represente todas las 

nociones que un objeto despierta en la mente y que ello genera 

una desproporción entre la palabra, el signo y la cosa referida. 

Las palabras dirán siempre menos de lo que cada cosa signi-

fica. Los objetos (cosas materiales), al hacerse presentes en el 

discurso, develarán frente al observador su espectacular com-

plejidad, presentando, “bajo la forma de experiencia, más pro-

piedades y relaciones de lo que cualquier signo pudiera elegir 

y valorar”. Cuando se construye sobre objetos materiales mu-

sealizados se reconoce la innegable ventaja del lenguaje museo-

lógico: la fuerza simbólica de esos objetos como elementos de 

presencia (Scheiner, 2006: 4).

Podríamos subrayar la necesidad de poner mayor aten-
ción en la experiencia espacial en sí misma, con propuestas 
de recorridos y piezas significativas colocadas intencional-

puentes
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mente con las cuales se enfrentará el visitante; esto es, una 
distribución espacial con sentido. Para enfatizar bien este se-
ñalamiento, es menester reconocer que existe una dimensión 
previa a la elaboración, desarrollo y montaje de un guión cu-
ratorial que, me parece, todavía no ha sido muy abordado en 
los textos museológicos y bien valdría la pena poner sobre la 
mesa de discusión, con la intención de construir mejores dis-
cursos museográficos en nuestro país: la idea que da origen a 
todo el planteamiento.

Las ideas emanan de la experiencia. Todos los pensa-
mientos, por más abstractos que sean, tienen su origen en 
nuestras vivencias (Kant, 1997: 4). Para los que hemos de-
sarrollado investigación histórica, el simple hecho de entrar 
en contacto con fuentes de primera mano, documentos, fo-
tografías, muebles y cualquier tipo de vestigio del pasado 
puede ser fuente de una cantidad inagotable de ideas, hipó-
tesis, nuevas interpretaciones, descubrimientos, etc. El se-
guimiento de la investigación abre el abanico a más ideas 
complementarias, críticas, replanteamientos o demostracio-
nes. Antes de llegar a una conclusión, resulta común com-
partir ideas y perspectivas con otros investigadores y gente 
no especializada que puede incidir en nuestros planteamien-
tos. Las ideas son constructos colectivos. 

Aunque definitivamente social, el proceso de la memoria se ini-

cia como un proceso individual, directamente vinculado al mo-

do como el individuo se percibe a sí mismo, al mundo interior 

que lo habita y a su relación con el mundo exterior. Esta memo-

ria “particular” se define por medio del cruce de movimientos vo-

luntarios e involuntarios de la percepción, donde se entrecruzan 

constantemente experiencias del pasado y del presente. El pasado 

se proyecta en el presente bajo la forma de representaciones men-

tales y sensoriales, contribuyendo a formar “escenarios” donde el 

individuo se coloca como observador o como personaje (Schei-

ner, 2006: 3).

Para el momento en que las ideas –originadas individual-
mente– llegan al ámbito museal, existen algunos criterios 
que se emplean de manera genérica: las hipótesis son descar-
tadas como ideas generadoras de exposiciones y se opta por 
interpretaciones que ya pasaron por filtros como la crítica, el 
replanteamiento y el enriquecimiento colectivo o la demos-
tración. Antes de iniciar cualquier guión curatorial, las ideas 
han pasado por procesos largos y complejos. Sin embargo, es 
mi interés en este escrito poner énfasis en la necesidad de ha-
cer mayores planteamientos reflexivos ante las ideas que dan 
origen a las exposiciones museales. 



Los curadores pasaron por un proceso en el que su inves-
tigación sistemática les procuró una explicación a algo que, 
en principio, les era ajeno, desconocido o incluso exótico. 
Su papel como comunicadores de experiencias en el ámbi-
to museal consiste en ponerse en los zapatos de los posibles 
visitantes, reinventar su propia vivencia de conocimiento y 
crear una especie de mapa para que el público, en su ausen-
cia, los siga y genere su propio significado a partir de los li-
neamientos esbozados: 

El aprendizaje se produce cuando la progresión de informa-

ción y experiencias crea un conjunto lógico y memorizable que 

continúa estimulando las emociones y las reflexiones persona-

les de nuestros visitantes mucho después de que hayan aban-

donado el museo […]

Nuestro trabajo, como diseñadores y planificadores de ex-

posiciones, es hacer visibles, hasta cierto punto, estos hilos has-

ta proporcionar a una historia claridad, lógica, sentido común 

y profundidad […]

Las galerías, recorridos y espacios de transición pueden 

servir como metáforas tridimensionales de gran escala que co-

munican la historia de un modo intenso y emocionalmente es-

timulante (Appelbaum, 1998: 99-100).
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Me parece fundamental que la figura del curador no se en-
casille en el marco del investigador erudito y especializado. 
Además, es indispensable que se autodefina como cierto ti-
po de comunicador. Para esto es insoslayable desarrollar las 
habilidades de la interlocución y establecerlas como el me-
dio inevitable para transmitir valores de conocimiento. Así 
lo ha dicho Tereza Scheiner (2006: 7) en sus reflexiones 
museológicas:

Es esencial para los museos definir quién habla, y verificar 

muy claramente los lugares desde donde operan los discursos,  

procurando el equilibrio, pero sin silenciar la voz de aquellos que 

construyen las interpretaciones. Es también importante es-

pecificar a quién se dirige el discurso pues, como ya lo afir-

mamos anteriormente […], al no dirigirse específicamente a 

nadie, el narrador anula al interlocutor […] o se autoanula, 

permitiendo al receptor tomar su lugar y agregar, a cada he-

cho narrado, sus propios afectos […]

El uso de lenguajes correctos de comunicación es un dato 

fundamental para la práctica museológica.

Para la elaboración de un posible diálogo entre especialistas 
y público en general resulta menester que el curador se ha-



ga a sí mismo preguntas que encaucen su conocimiento ha-
cia el ámbito museístico: ¿esta idea puede ser transmitida en 
una experiencia espacial-sensorial-museográfica? ¿Es clara 
mi idea? ¿A quién me dirijo?

No todos los resultados de investigaciones especializa-
das son susceptibles de darse a conocer por medio de ex-
periencias museográficas; sin embargo, se ha intentado a 
través de cedularios muy elaborados que tienen poca rela-
ción con el acervo que expone. En casos como éstos se per-
cibe una ruptura entre la experiencia espacial y el discurso 
explicativo.

En este sentido, la segunda pregunta cobra mayor sen-
tido: ¿es clara la idea que quiero transmitir? ¿Realmente se 
entiende el sentido a través de la experiencia museística? 
No es suficiente preguntarse si la idea está sustentada; tam-
bién hay que cuestionarse, antes de que se inicie la elabora-
ción del guión curatorial sobre la pertinencia de estas ideas 
en términos museales. Los conceptos ultraespecializados, los 
argumentos rebuscados, las ideas poco claras, pueden pro-
vocar una experiencia museal dispersa, ininteligible o po-
co atractiva. 

Un posible aclarador de ideas consiste en tratar de definir 
lo siguiente: ¿a quién me dirijo? Si mi público es de especia-

listas, los conceptos complejos pueden ser la forma adecua-
da de establecer mi discurso, pero si mi exposición es para 
todo público, entonces mi idea –producto de la investiga-
ción más reciente, acuciosa y especializada– debe procurar 
un diálogo con amas de casa, adolescentes de secundaria, ta-
xistas y cualquier persona con la suficiente curiosidad para 
entrar a un museo. ¿Tengo clara mi estrategia comunicativa? 
Si tenemos presentes estas consideraciones antes de iniciar 
cualquier guión curatorial, sin lugar a dudas enriqueceremos 
nuestros planteamientos museográficos.

Por último, es indispensable que en la interlocución en-
tre especialistas y gente “de a pie” se cierre el círculo; esto es, 
no sólo el investigador debe tomar en cuenta a quién se diri-
ge para hacer su propuesta, sino que también debe escucharlo 
con atención. El trabajo de la curaduría no debe concluir en el 
montaje y la inauguración, pues es ahí donde comienza la re-
troalimentación, por lo que hay que preguntar a la gente: ¿qué 
les pareció la exposición? ¿Les quedó alguna idea clara? ¿Su vi-
vencia fue motivante? ¿Quedan convidados a visitar otros mu-
seos o exposiciones? Las respuestas no deberían ser ignoradas 
por los eruditos ✣

* Coordinación Nacional de Museos y Exposiciones, inah

Montaje de la exposición Buda Guanyin. Tesoros de la compasión, Museo Nacional de Historia, 2007 Fotografía © Fototeca cnme-inah-Conaculta, Gliserio Castañeda
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